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"EL SENTIMIENTO DE LO HUMANO EN AMÉRICA", de Félix 

Sch1vartz11ui1111. ""º ayo de L ntropologb filosófica, como 

I, Imprcnt. Univ~r it:1ri:1 S. A : Santi:1go de Chile, 19 5 O 

He aquí un libro impar dentro de la producción intelectual de 

Chile y de nuestra An1érica e pañob. No nos top:unos en Hispano­

an1érica, detrás de cada esquina, con una obra filosófica realmente 

sena y ambiciosa, de riguros:i intención filosófica. C'on una obra 

que san rehuir b dificultad del análisis y de la terminología, otor­

gándole míni1nas comodidades al lector, sea, a la vez, una obra lú­

cida, coherente, y, señal:tdamente, actual y feliz. 

El libro de Félix Schwartzn1ann publicado hace ya tres años, 

no contó con. una crítica siquiera entre nuestros cronistas litera­

rios. Se trat:1, es cierto, de una obra rigurosamente especializ:tda, pe­

ro ello acaso no explique su6cienten1enre el silencio con que la 

crí tic:i oficial la recibió. 

La obra es una de las publicaciones del 1 ustituto de I 11 V<'sf i­

gaciones histórico-C'ulturales de h facult:td de filosofía y educación 

de la Universidad de Chile. Se anuncia, y en estos moinentos ya 

habrá aparecido, el segundo tomo de la obra que co1nentamos. 

El volumen está dividido en dos partes, pero Íntimamente com­

penetradas tanto en h n1ateria común de que tratan como del mis­

mo andar n1etódico~ lento, crítico y :1gotadoramente bibliográfico. 
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La primera de estas partes es una larga Iutrod11cci611 de 12 O páginas, 
destinadas a delimitar el problema, n definir el método y dedicar 
una exhaustiva crítica a la sociologí :-1; ciencia q uc ha descuidado lo 
jnterhun1ano en su método lo que viene por otra parte a malear 
gran sector de sus apreciaciones n1ás objetivas. La misma 3Ctitud 
crítica se mantiene frente a la psicología de las rx!laciones humanas 
y a la caracterología, crítica ese última qu in ~ de la parte expo­
sitiva. Prhnera parle de la obra y segunda del volumen qu-c ahora 
analiz::imos. 

Sistemáticamente el autor pa a revi ta a un , ext1,,;nsa bibliografía, 
europe:1 y americana, de sociología, p icología, c:1r=lcterología, :fi­
losofía, historia, antropologb y liter. tura. Sin 111 di.r n esf u r­
zos para dar un contorno objetivo más eficaz . l problema y a L 
realidad última que intenta conocer y qu~ es "el -cntirnicnto de lo 
humano en América", en otras palabras: « cón10 vi ve a su prójimo 
el americano del sur". 

Todo este escarmenar en el seno de variados cuerpos de doc­
trina en una actitud eminentemente crítica es lo que en buena par­
te hace difícil su lectura y no h:i podido ganar para sí la atención 
de nuestros críticos. Este andar metódico se ha hecho n e :1no rc­
petidan1ence, cada vez que S<! ha planteado el problema del conoci ­
miento de América. El sociólogo mexicano Pablo Gonzálcz Casa­
nova en su ensayo Co11ochnfrnto d An1érica (Cuadernos an1eric. -
nos, IX, 6, novbre-diciembre, M'éxico 195 O pp. 71-8 5), e plan­
teaba el problema inquietante :1 que Scnwart2-mann tan dccidid:1 y 
metódicamente se ha abocado: "¿H':Hta qué punto la idea del cr 
hispanoamericano ha correspondido :11 conocer europeo? o, 1nás 
concretamente: ¿ En qué ·fonna ha correspondido la evolución del 
ser, que descubrimos en nuestro mundo de América, al que descu­
bren en el mundo Occident~l ?" ( p. 71). Y más adelante anotan­
do un pensamiento de Raymond A aron, observa: uToda proposi­
ción es relativa al hombre que la dice -parece a:firmar y se olvida 
de añadir- que también es rclativ:1 al mundo de que se dice" (pá-
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gina 8 O). Estos nos parecen ser supuestos fundamentales en la ac­

titud teorética de Sch.wartzn1ann y los que lo han llevado a con­

frontar las investig:.ciones europeas que cocan en las característi­

cas de la convivencia human .. , con la r•: alidad que ofrece nuestro 

mundo :unericano. Sclnvartz1nann h~1 tenido el acierto d~ irse a las 

cos:is n1ismas sin d t .1 parrabos de una c,.,oría ron1ántica o irracionalista. 

La penetración de u . n;'disi:> f ::- nomenológocio asegura b riqueza de sus 

observaciones que videncian notas distintivas del sentimiento de lo 

humano en Améric:i qu~ ha ta hoy se nos o ultaban en su real sig­

nificación y forma. 

•Los resultados de su in vescigación son aportes decisivos para 

b con,prensión d l hon1bre que motiva nuescr.1 literatura y que el 

crítico literario deberá conocer para llegar a una cabal comprensión 

de los textos que e cudia. En un plano de mayor rigor y genuina­

n1en te filosófico e t:i obr:1 puede agregarse a bs obra de Germán 

Arciniegas, Ezequi l Martín z Estr:ida, Samuel Ramos o Gilberto 

Frey re que han int ntado la comprensión más o n-ienos profunda 

del n1undo americano, de su hombre y de las 1nodalid:1des de con-

1\ ivencia en que éste se desenvuelve. 

Un análisis detallado d-e sus conclusiones prec1 a de 1nayor es­

pacio y detenirniento.-CEOOMIL Go1c. 

-
"ASPERA DRlSA , de Luis Nferi110 R {, vcs 

Este libro de poe1n:1s, As[, ra bri ,,., breve libro de versos, qui­

zás de fe má que ninguna otra cosa, de una s ... rie de c:1minos que, 

al con1pá de los propios versos van :1briéndose ante el p~ta y . los 

que éste no se ientc c:1paz de renunciar. De un bdo, una poesía 

que pudif!r.11110 lbn1ar trascendente ambicio , , IJena de incit:tcio­

ncs, amplia universal. e crita t;unbién en versos de an1plia medida 

caudalosos. Un. pocsh i1nportante d-L tono, d voz. Una pocsí:l que 




